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M A Ñ A N A DOMINQO 
A la« 3 li2 de i» tarde . i„ AJ#s ^ UÍJaJi^«<M ^ 

La Bola de Nieve 

Las cuatro esquinas 
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S E R A F I N A L A D E V O T A 

US impíos 
Y seguií'emos insisUendo en ha­

cer comprender a los no conven 
cidos la importancia grande que 
han leoido siempre y mucbo más 
ahora para Cartagena las pro'-esio-
nes de Semana Sania. 

Que deben hacerse es imíueslio-
nable Es cosa probada que cada 
vez que se han quedado en casa 
los procesionislas, han sufrido en 
sus intereses el coineivio y la par­
te de industria que obtiene t>ene-
flcios con el crecimiento temporal 
de la población. A másdeuncomer 
cianle y á mas de un industrial he­
mos oido lamentarse en tales casos 
del olvido en que dejaban los co­
frades el objeto principal para 
que fueron creadas las cofradías 

Y no ha sido nunca de oslas la 
culpa, no. Las cofradías se reúnen 
todos los años, en tiempo oportu­
no, p^ra Iralac de procesiones y 
acuerdan sacarlas ó no, según las 
esperanzas que tienen respecto á 
la obtención del dinero nei-esarlo 
para cubrir los gastos. Esas <o-
Iradías llaman en su ayuda A las 

personas que pueden prestársela; 
per'o es muy corriente que GO acu­
dan, quedando aquéllas abando­
nadas A sus propias fuerzas, bien 
escasas por cierto si el bolsillo 
particular de los cofrades no acu-
dif>ra á la postre á hacer frente al 
ex''e80 de gastos 

El dia que se cansen los proce­
sionislas de cosechar desengaños, 
en vez de auxilios, conocerán los 
que deben ayudar y no ayu lan el 
mal que se hacen A sí propios No 
lo conocerán este año porque los 
californios bao decidido hacer su 
procesión y es probable que sigan 
la misma conducta los de enfrente; 
pero no canten victoria, porque es­
tos últimos pueden decidir A últi­
ma hora quedarse en casa, por­
que nada han resuelto en defini­
tiva. 

Si el comercio y la ipduslria hi-
cierau cueutüs para apreciar las 
ventajas que obtienen con las fies­
tas de Semana Sania, verían cuan­
to les conviene coadyuvar A las 
mismas. 

El hacerlas es muy sencillo. 
Sin procesiones no se puede as­

pirar á que vengan A Cartagena 
las seis mil personas que vienen del 

i;t>.Ni)i(:iOMís 
El |>»",'o tiei-á siempre adelftiitudo y eli metático ó en letras rtt 

lácii cob-o ~C»ne8pon««lBs en París, A. íjorette rne Oaumftrtln 
61; y .). •loIlO ,̂ Fíiubonrir-Montmartre, 31. 

«Mi 

campo y de La Unión. En cambio 
se puede asegurar que se irAn A 
Murcia cuatro o cinco mil carta­
generos, porque la capital les ofi'e-
ce .Qeslas notables y lafi empresas 
ferroviarias les facilitai» viaje eco-
notnico ¿ 

¿Cuántos miles de A r o s repre­
senta la estani-ia de e s p diez ú on­
ce mil píjrspqas? J?' 

Calcúlelo quien deba, que nos­
otros hacemos bastante con poner 
los datos y nuestra buena voluntad 
en e&le asunto. 

riJEi^n;Azos 
Las últimas notioías dicea que la par­

tida levantada on Castellón no era oar-
lista sino de cazadores. 

Paede ser. 
Pero 68 oxtrafio que se la baya tra-

f;ado la tierra y no parezca por nin^ana 
parte. 

Además. ¿Cómo se llamao esoa bati­
dores de oooajos? 

Ni se sabe, DÍ yf -tiene oetioiA de lo 
que s« ha hacho de la partida. 

* * • 
Lo que si se sabe es que entra la Ren­

te liberal del Maestrasgo hay alerto pe­
simismo. 

£1 corresponsal de an periAdieo ma­
drileño asetrura que los agente* carlis 
tas se mueven y ofreoon dinero para 
formar partidas. 

Y cuando el rio suena.... 
Lo mejor de todo es prepararse con* 

tra el dnbcrdanliiento para evitar las 
inundaciones. 

Bonito papel haríamos ante Europa 
si por fln de fiesta UQS comiérainos tos 
anos á los otros. 

-ér-*-

ÜLIIliBS HfllilOlijILES 

cuencia de diferencias que surgieron en 
asuntos oomurciaies, y en ocasión de ha 
liarse Espan» ocupada en la guerra de 
Italia, emprondiila por Felipe V'̂ á la 
muerte del ewperador Carloa VI para 
ver si podia recuperarlos territorios que 
en otros tiempos poseía su corona en 
Italia, se presentó ante la plaza de la 
Quiara el comodoro inglés Knowles con 
dos navios de 70 caftunes, tres de 50, un 
bergantín de 30'y algunos^buq|}es me 
ñores. 

A causa de la fuerte resaca, los bu­
ques tuvieron que Fondear & gran dis­
tancia de la misma; por lo cual el com­
bate solo faó de Artillería. 

La escuadra hacia nutrido fuego y 
ocasionó grandes destrozos A la pobla* 
oión, volando ademas al repuetto de 
pólvora de las baterías; los fuartas sos­
tuvieron la lucha con valor y fortuna> 
ocasionando á la armada inglesa Impor-' 
tantísimos quebrantos y averias. 

Viendo Knowles el vigor con que taé 
rechazado y los ilafloa sufridos en su 
gonte y en sds barcos, dasistió de su 
empresa y se retiró por la noche A Ga* 
raoao. 

Los inglaias tuvieron na teniente de' 
navio y 93 hombres muartas; heridoe, 
308. 

El oomaqdapte del «Bar/ord*teapitio 
Lushington, faKeoió también a<iae!.flil»< 
mo día, & consecuaocia da habarla «rra-
batado ana pierna uua bala de oaftón. 

Perdieron adem&s o isi todoa ios bo • 
tes de s(u barcos, y sólo el navia «SuT-
falk> reoibió> U6 balazos-, este dato 
prueba la importancia del combate. 

Bl bachiller Alonso da Z«uar». 
(Prohibida la reproducción.) 

CUENTO DEL CARNAVAL 

LA PRESA DEL MARINO 

Las tropas eapaftolas deHenden ! • 
plaza de la (Juaimara. 

IS da Ftbrero dt 1743. 
En la facha menoionada, con motivo-

de la guerra que sostuvo Espafla con 
Inglaterra desde 1739 á 1746, & oonse. ¡ pecial qu^lülbla emgle%do 9lv»jfíÚSi9' 

I 
—Siempre que llagan estos diaa de 

Carnestolendas, me acuerdo de un caso 
aómtco-palermo, que me sucedió en Cá­
diz, ailA en mis mocedades;—decia wa 
lobo de mar A î nos cuantos amigos que 
le acompañaban, en un café de la plata 
de Mira éh Amberes. 

—Cuenta, cuenta,—-axolamaron los 
compañeros, intrig. dob por el tono es 

Esta permaneció un momentp alien-
cioso, recopilando sus Ideas; tomó uo 
sorbo de café sibaritiuamente, encendió 
un hermoso cigarro de la Habana, toii.ió . 
una,buena posición .en su asiontq, y 

, arrojando una bocanada d* humo> â n-
petó su relato. ^ 

j —¡Que tiempos aquellos, araigpsl— 
exclamó, dando un suspiro.—Yo teniai 

, en la. época A que me reñero, 19 aftoa 
l̂ dljmpjíjig .̂ jjfstajií* l»iolií> Wi Ji»a«n> 
I ii!ozo, con AAs fuerzas que un acora¿a« 

do y mAsJlusiOQea que un estudiante., 
Para mi oo habla penas, dolores, que* 

brantos ni inquletudef, todo me sonría 
y me convidaba A disfrutar de este pl-
caro mundo. En cuanto á mujeres, para 
mi no habla ninguoa imposible, ai bi«t\ 
es verdad que hasta entonces me habla ^ -̂  
dedicado A la modesta pesoa da anzue t<i 
lo; miVJer A quien yo.aobara los ojos ô ^ 
cima, era barco A pique. 

—¡Que empieza 9«tiB4 A,,hacep agua, 
Sr. Valeotinl—le 41̂ 0 DD ooat«rtu>ia, 
amistoisamente^ , 

—No hay miedo, amigo. Ahora eaioy 
bien calafateado y OOQ ana,bneoaiAiano 
de ajq^ltrán. 

] En aquél loe tiempos,—continuó,—-:' 
estaba yo do non entro el bello saxot ' 

Yo formaba parte do la tripalaoMti ' 
del «IntrépidOi» berasoao bnqae^qoe 
Bureaba loa mares boa la volooldad do = 
an p̂ Uttco y la sognridad de una ba­
llena. 1 / 

Mi capitán habla aidc moa buena un* 
baroaoién en aas prlmeroa afiol, pero 
el maldito tiempo y k» temporaleo de 
la vida, que babia corrido A vela des­
plegada, le hablan averiado y afielado 
iss onadernas, y «1 buen hombre sesos-
tenia A dote, A fuerza de cnidadds y ca­
renas. 

Sin embargo, el oorasón nunca es 
viejo, dice el ada ĵio, y el eapitAn nos 
dio una prueba de ello, casándose con 
una linda muchacha do 18 abriles, que 
necesitaba un brazo Joven, entusiasta 
y de potente máquina, que la transpor­
tara por nur<ís libros A la costa de la 
felicidad 

Hablamos arribado A Cádiz la víspera 
del Carnaval* daapués de nn viajo la«go í 
y productivo. 

La capitana se presentó A bordo, por 
primera vez, A saludar A sn esposo, y 

lilfrleJf.bi^Qyeaida; aunque iaa malas 
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—Bien: entonces nada tengo que hacer aquí: tú lo 
quieres, sea: en todo caso, siempre tendré lugar pa­
ra vengarte. 

Y Bizarro se Imantó. 
- Y decid, padre: ¿cómo es que estabais vos en el 

patinillo? 
—Yo también tengo intrigas en palacio; yo tam­

bién tengo una llave de la puerta de eso patinillo: 
pero adiós: puesto que amas A Mr. de la Chaumiere, 
y esperas hacer de él ún bneamarido, >éa( ei)' buen 
hora; pero cuenta siempre con al coraeón y obn el 
brazo de Bizarro. 

Y el gitano se dirigió conmovido al balcón, se des­
colgó al patinillo, y salió de él murmurando: 

—¡Oh! si, si, ei incompronsiblo; de todo punto in­
comprensible: esta equivocación do la princesa nos 
puede cost ir muy cara. 

«K 
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—Le amo, y él me amará tanto, qne aeré la mujer 
mas feliz de la tierra. 

—Dice bien tu madre, Azucena; dice biea: eres 
incomprensible. 

—Porque obadezoo A mi corazón; y como en la 
corte no se cree en el corazón, no se comprende al 
que le tiene, al que obodeoe A sus impulsos. 

—Pero si amas A Mr. de la Chaumiere, dlJo Biía-
rro, ¿por qué le tratas de une manera tan dura? ¿por 
qué lo has dejado aomprender que amas al rey? 

—Para que tenga eelos. 
—Eae bombre no tiene oeloa de un amor que po> 

dría ongrandeoerle siendo tu marido. 
— Hoy no, porque no me ama; paro me amará y 

enloquecerá: dejadme, dejadme hacer, padre: no os 
equivoquéis como se ha equivocado mi madre, y no 
acabéis da hacerme infelis. 

—¿Con que aera necesario reapetar la vida de 
Mr. de la Chaumiere? 

—De todo punto neoosario. 
—¿Y te casarás con él? 
—Deoididamento. 
—¿Y si el rey se opone? 
— Aunque sa oponga,. 
—Dependes del roy. 
—Bl rey consentirá. 
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Inmediatamente ĵ |Mrro trepó por la m¡it al bal­
cón del cuarto de Azucena y llamó A los oristales. 

Nadie eootestó. 
—Croe que soy Mr. de la Chaumiere, dUo Bizarro. 
Y volyló A llamar aon jnaa fuerza. 
Entonóos «• abrió violenumonte ol balcón, y Azu­

cena dijo irriu^a: 
—¿Atln «atáis abi? 
—Nü, contestó Bizarro: Mr. do la Cbaámlere se 

al̂ N atordidu. 
—¡Ah! ¿sois Toa padre? ¿A qué venís? 
— Lo he oido todo. 
—¿Qué lo habéis oido todo? 
— Si, todo lo que haa hablado con eae hombre de«* 

de qno entró «n tu apoaeoto. ' 
—¿Y cómo habéis sabido lo qne yo no sabia, esto 

es, que Mr de la Chaumiere haWa' de' venir A verm!< • 
esta noche? 

—Iba yo A salir del patinillo cuando oí rû q̂ ôp 
la cerradura de la puer^; me oooltéyaenti qae-fliv 
traba un hombro; que Aíuel boipbro arrojafta algoA^ 
los eristalM de tu balooQ; quo eftos.aaiibabrliui; quO* 
luego un nom%#aubí»|íor>.r*jaailbal(9anv oatra.-
ba en tu aposento y volvían A cerrarse los cristales: 
no sabes lo que he sufrido en estos momentos, Azu-


